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EL AVARO DE BARCELONA (1),

t iO S  C A B A Í , I jE R O S  r » E  i â  m e r c e d .

A principios del siglo X lil TiTian en Barcelona dos her­
manos. illliinos rA&tagos de una famiiia tan célebre por su 
nobleza como por su antigua fortuna.

Llamábase el mayor don Pedro Alamirez y  Mirón y el 
segundo Jaime.

Ninguna semejanza tcnian entro si por su diversa índole 
y carácter. Don Pedro había vivido siempre noblemente, 
aunfpichabiaperdido la mayor parte del patrimonio de sus 
padres; empero Jaime era muy enemigo del lujo y  de los 
grandes gastos.

i'n suceso inespcrailo vino A suscitar la desgraciada in- 
clinacioti de Jaime á la avaricia.

l'na mañana entré su hermano mayor en su liabitacion 
y  le dijo:

—Sabes, Jaime, las desgracias (pie amenazan á esta ciu­
dad. Nuestro digno solíer.mo Pedro II, rey de Aragón y con­
de Barcelona, acaba de sufrir grandes reveses en lagnerra 
que hace & Francia por sostener i  los alhigenses. Deber 
nuestro es el acudir á su socorro cou nuestras personas y 
bienes.

No se atrevió Jaime á contestar negativamente á estas 
palal)ras.

“ Eres mi hermano mayor, le dijo, y  á tí toca el sostener 
ct honor déla familia. No me toca contradecirte y haré lo
que me mandes.....Te mego, sin embargo, que repares en
el estado Je nuestro patrimonio por los reveses que liemos 
sufrido en nuestra fortuna por tu obstinada voluntad en 
mantener un cierto número de lanzas contra los inDcles. 
Además, eso le lora átí, y  no á mi, pobre segundón, ipae no 
tengo mas que unas tierras, procedentes de mi madre y 
que tu moni licencia me ha dejado como un puro regalo.

Sonrióse amargamente Donl’edro y  le dijo:
— Veo por que hablas con tanta mesura y  aparente reco­

nocimiento por tu hermano mayor, porque temes que le 
pida alguu donativo para la defensa de nuestro reino, tu 
podrás defenderte de este deber de buen vasallo. Libre eres 
de guardarlo tu dinero, empero yo tamliieu soy libro de 
reconocerte por mi hermano.

Asustado Jaime, se apresuró á tranquilizar a su herma­
no, asegurándole que no resisliria á sn deseoísabiondo que 
podía mandarle lo que le pedia, y  después añadió tímida­
mente.

—¿Y cuánto piensas tú por tu parte gastar en esa genero­
sa empresa, mi fjuerido Pedro?

—Yo, dijo don Pedro, ¡ni un óbolo! puedes comprender 
que no me queda masque mi espada, cuando reenrro á ti. 
En cnanto á lo que hay que sacrílicar en csia ocasión .si es­
tuviese en tu lugar pondría todo hasta mi última blanca.

(I) conocido suceso del avaro, muriendo de hambre eome- 
dlo de aus tesoros, se ha atribuido i  muchas ciudades y  se ha 
contado de diversas maneras, nosotros lo restablecemos en su 
primitivo origen.

Hstarelacion está compuesta del estracto de varios viajes, 
cronicones y  deun sermón que sobre la avaricia oímos el aüo 
pasado en Barcelona, en el convento qnefu íds la Merced,en el 
día 34 de setiembre, festividad de la fundación de esta militar y
religiosa órden.

Jaime se enjugó el sudor que cubrió su frente.
—iTú eres el primogénito, el jefe de la casa!
—Uañana podrás tú serlo si á mi me matan, replicó don 

Pedro, empero si vencemos recobraremos nuestros bienes 
sacrificados en la defensa de Barcelona.

Grande era la avaricia de Jaime, sin embargo, era tal 
el imperio de las circunstancias e'n aquella época, que se 
hizo violencia, alargóla mano á su hermano y le proinclió 
estar dispuesto á vender sus tierras, si cuconlraba riuieii 
se las comprase inmediatamente.

Don Pedro abrazó á Jaime y  se retiró dejándole en nna 
cruel ansiedad. La avaricia que se albergaba en él, se des­
arrolló con gran fuerza.

Fiel á su palabra, vendicí inmedialainenle sus tierras, y 
la suma bastante cousldcrablc de la venta do ellas la puso 
en oro sobre una mesa aguardando á su hermano.

¡Daba Jaime gimiendo vueltas alredcdorde aciuidla mesa! 
La vista de aquel oro de que iba á desprenderse, causábale 
calentura: enaijucllaprimera crisis de su innobicpasion, 
el desgraciado llegó hasta maldecir lo ilustre de su casa y 
las obligaciones que este lustre Ic imponía.

En aquel momento vió enfrente de él, el retrato <lc nno 
de sus abuelos, muerto en la batalla de Simancas contra 
los moros. Estaba pintado, teniendo en la mano un estan­
darte sobre e l'que había una cruz de fuego; cercábanle 
muchos enemigos y  un hachazo le corta enteramente el 
brazo izquierdo (jue llevalia la bandera que afianzó y sostu­
vo coB los dientes-

Latiistoriade la familia contaba que acudieron en su so­
corro y  que logró á costa de su vida salvar su bandera.

A aquella vista, Jaime e.sclamó con cólera.
—¡Ali, también yo daria uno de mis brazos por retener mi 

fortuna!
Acaba apenas de pronunciar estas palabras, cuando des­

prendiéndose de laimred, el cuadro viejo vino á rodar á 
sus pies eu el suelo.

Trastornóle aquel estraño accidente y se estremeció cual 
siacabasede recibir un aviso del cielo: lo era en efecto, 
como mas tarde veremos.

Jaime levantó con respeto el cuadro, contempló por un 
iustante e l noble y venerable rostro de su abuelo, y des­
pués separánduse de la mesa dijo exhalando un suspiro:

—¡Varaos! ¡nobleza obligai...
Yolvióá colocar el retrato en su lugar y  aguardó á la 

llegada de su hermano.
En aquel instante mismo entró don Pedro, pero volvía 

agobiado deun profundo pesar.
Pedro [l había sido muerto eu el sitio de Maret. Jaime I, 

advertidoá tiempo con aquella desgracia, remaba en Ara­
gón y  en el condado de Barcelona.

—Traspasado de dolor le dijo á Jaime, me retiro de la cór­
te y  mi vida no será larga, e.iipero llevo el consuelo de que 
á mi muerte llevareis dignamente el nombre de Alamirez y 
•Mirón.

Jaime al oírle se sintió aliviada de un enorme peso: no 
tenia que separarse de su tan querido dinero.

Filóle después de esta pnieba mas precioso el dinero. 
Desde aquel dia, retirado, solitario en su casa, uo pensó 
mas que en aumentar ia.suma que constituía toda su for­
tuna. Felicidad grande encontró para ello en aiiuella ópoca 
de perturbaciones, de continuas revueltas.

Al priucipio observó graudc probidad en sus negocios, 
después se hizo exigente, luego artero y  por último un bri­
bón, decayendo mucho en el concepta público.
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La mayor desgracia para Jaime y  la causa lal yez de 
(pie no pusiese un freno á su pasión, fué el gran descriMito 
en f[iie no lardó cii caer. Uno de nuestros antiguos poetas 
ha dicho con razón:

Es elbnnorunaroca,
Escarpada y  BÍD orillas,
El que uDa toz bajade ella.
No TuelTC mas á subirla.

En efecto, Jaime se desanimó.
—¿A quéportarmecon escrupulosa probidad, esclaraaba. 

si nadie me lo ba de tener en cuenta?
No nos proponemos seguirle en la fatal pendiente en que 

se arrojó hasta precipitarse en el abismo. Su único consue­
lo, su único goce, su único placer fiié amontonar dinero, sin 
reparar en los medios y  A costa de la.s mas duras priva­
ciones.

Descendió hasta hacerse usurero, y  fué iin implacable 
y  dasapiadado usurero.

I'n áia llegóse á él para que le prestase una cantidad de 
dinero, un caballero noble calalan, Pedro Nolasco, y  habién­
dole pedido garantía para la devolución del ¡(réstamo, lo dirt 
éste por fiador á nn compañero suyo de armas, que vivia 
en las inmediaciones de Barcelona, y  al mismo tiempo nom­
bro ú don Pedro Alamirez y Mirón.

Drande fué el emltaraso de Jaime al oir el nombre do sn 
hermano mayor, y  tuvo miedo de que á conocimiento de 
éste pudiese llegar la noticia del villano oficio que ejercía. 
Aparentó encontrar muy buena la flanza.

Poruña armadura de Toledo, un caballo de batallay 
treinta ducados, Pedro de Nolasco se comprometió por su 
honor á partir, con Jaime, todo cuanto pudiese ganar en la 
campaña que contra los moros iba ú emprender como ca­
ballero voluntario.

Además le dió un documento por e l cual pudiese recla­
mar en caso de muerte el precio total del préstamo délos 
bienes que poseía en Cataluña y en el Languedoc, prome­
tiendo constituirse prisionero de Jaime en e l caso de insol­
vencia hasta el reembolso de la deuda, según lo permitía la 
ley y  usanza de entonces.

En aquel mismo año volvió Nolasco de la guerra trayen­
do consigo prisioneros muchos moros, cuyo rescate dobia 
de dividir con Jaime, empero era necesario tiempo paraci 
cange de los cautivos. Nolasco tiabia vuelto herido y  al 
proato necesitaba un nuevo préstamo, no hallándose en es­
tado de devolver el primero.

Negábase á esto Jaime, apremiando para el pago de la 
primera deuda.

—Cuidat î don Jaime, le dijo Nolasco, que sí no me dais los 
medios de tratar honrosamente á mis prisioneros, entre 
los que los hay de mucha categoría y distinción, me veré 
obligado á darlos libertad sin rescate, según el uso y cos­
tumbre entre nobles caballeros.

Irritóse Jaime pretendiendo tener derecho á que se le 
entregaran los cautivos en prenda de sus adelantos, y  de 
la mitad de los beneficios, pactado con él.

Nolasco esclamaba:
—[Vivo Cristo! iqué me negaré á ello, porque os conoz­

co! Capaz serías por avaricia de dejarlos morir.de hambre. 
Son unos valientes caballeros y  no quiero que aumentéis 
el rescate que he fijado de acuerdo con ellos, y  no dejaríais 
de hacerlo.

En medio de esta disputa, uno de los cautivos, de noble

estatura y  distinguido continente, que acompañaba á No- 
lasco, tomó la palabra.

Súpose después que era un principe moro.
—No es justo, dijo ású amo, que pierdas el fruto de la 

feliz campaña. Tengo confianza en ti y  voy á darte una 
prncba sacándote del embarazo en cpie te pone este judio.

Y al mismo tiempo señaló á Jaime, que arqueó las cejas 
y  se ruborizó al ver (pie el moro le creía un miserable 
hebreo.

Al acabar de hablar el moro, sacó de debajo de su ves­
tido un tahalí de tafilete, enriquecido de arabescos caracte­
res formados con preciosa y  riquísima pedrería.

—Este cinturón vale muchas veces mas que e l precio 
de mi libertad y  la de mis cuatro compañeros. Puedes ase­
gurarte de ello. Te lo dejo cu depósito. Júrame, por tu 
fé de caballero, devolvérmelo tan pronto como te haya en­
viado el rescate en que hemos convenido, lo que se verifi­
cará por la primera galera cristiana que tenga un salvo­
conducto para ir á cualquiera délos puertos del reino de 
Granada.

Aceptó Nolasco, sin vacilar la propuesta, y  á Jaime le 
acometió un temblor nervioso producido por su avidez. Su.s 
ojos ejercitados en valorar los objetos, acal>aban de recono­
cer que el bordado del cinturón estaba compuesto de admi­
rables diamantes. Espresó con vehemencia la codiciosa 
idea de apropiárselo como una parle del botín de guerra. 
Fué preciso para aplacar su ardiente ansia, que Nolasco le 
prometiese una cantidad mas para indemnizarle del resca­
te demasiado flojo en que habla consentido.

Después de la marcha de los cautivos, Jaime llevó sus 
usuras y codiciosos cscesos basta el último estremo, empe­
ro nada le satisfacía desde que había visto el precioso tahalí. 
Buscaba sin cesar alguna astucia, algún medio para hacer­
se ducfio áe él.

La delicadeza hahia cedido su lugar á la usura, la usura 
habla dado entrada á la mala fé, la mala fé no podía menos
de haber impulsado al robo, al crimen tal vez.....Es la
marclia natural y  sintióse arrastrado á ella.

Vivia en una hermosa casa que se había hecho adjudi­
car casi por nada á consecuencia de un proceso contra un 
infeliz deudor.

En su jardín habla tenido el avaro la paciencia de abrir 
con sus manos y  en secreto un espacioso subterráneo para 
ocullarenélsu oro.

Allí pasaba una parle de sus noches sin sueño, porque 
impiicta su conciencia, no le dejaba gozar de descanso.

AlU cada vez mas infeliz y  mas endurecida el alma, pa­
saba algunas hora.s aun durante el dia á la luz de una lám­
para que reflejaba sus macilentos y débUes resplandores 
sobre los apilados montones de monedas de oro y  plata co­
locadas en derredor suyo.

Siempre temblando de<pie le robasen su tesoro, veía 
ladrones por todas partes, y  asustado de su propia sombra 
una vez, cogió su propio brazo gritando y creyendo sujetar 
al ({ue venia á robar su tesoro.

En esta posición le representa el grabado que damos á 
nuestros lectores; posición emiuentcmento copiada, y  que 
el iamorlal Moliere ha tomado después en su Avaro.

Su insaciable codicia calculaba la suma que podría pro­
ducir el tico cinturón dejado en depósito al caballero No- 
lasco. Habla encontrado que produciría tres veces el valor 
de todo cuanto ya poseía. Concibió un acceso de envidioso 
furor.

lino de los suplicios del avaro, es la sed devoradora,
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inestinguible y  siempre creciente de ncumular tesoros de 
qne no hace ningún uso.

Regocijábase algunas Teces A la idea de que casi se 
había pasado ya el año señalado por plazo para rescatar el 
depósito, de suerte que no reclamándolo nadie, dividiría 
su valor con Nolasco. discurriendo al mismo tiempo los 
medios de apoderarse de una parte de la porción de éste, 
si le encargaba el venderlo, porque la avaricia cuando llega 
á su mas alto grado, como haliia llegado en Jaime, no re­
trocede ante ningún modo de adquirir el dinero.

Solo fallaban tres dias para espirar el plazo del año. Mi­
raba ya Jaime como seguro el abandono de la prenda, 
cuando un dia el patrón deuna galera mallorquína le dijo 
qne estaba encargado de una considerable suma de dinero, 
para un cierto caballero del que debía de recoger una 
prenda que tenia en depósito.

Jaime palideció al saber esta noticia.
No se acostó en aquella noche, devorábale la ansiedad: 

formaba mil proyectos á cual mas insensatos, deseaba la 
muerte de Nolasco, la del patrón de la galera, su dolor y 
su codicia habían eslraviado su razón.

En aquel momento entró en su habitación don Pedro 
Nolasco y  con aire triste y  solemne le dijo:

—¡Os anuncio tma gran desgracia!
—lAy! ¿con que la sabéis lambien? le contestó Jaime con 

voz lamentable, pensando qne le hablaba del cinturón.
~¿Y  cómo no saberla, prosiguió el caballero Nolasco 

cuando acabo de pasar dos dias á la cabecera de su cama y  
no le he abandonado hasta despucs de haber cerrado sus 
ojos para siempre?

Tan preocupado se hallaba Jaime de su única fija idea 
que respondió sin cuidarse de comprender:

—¿Qué importan las gentes que salen de esta vida? lA los 
que hay que compadecer es á los que se quedan y  pierden 
las riquezas de que iban á gozar! |Ali, Nolasco, si me ere- 
yéseis mañana seríais tan rico en oro como el conde de 
Barcolona!

—¿Es posible, don Jaime, respondió el caballero, que os 
ocupéis de la fortuna cuando debiera de agoviaros el dolor?

—También me agobia, repuso lamentablemente Jaime y  
por eso os coníieso que hagats todo lo posible por evitar su 
pérdida.

—¿Pero do que pérdida me habíais? dijo Nolasco cada vez 
mas sorprendido, ¿hay un tesoro comparable al de que aca­
béis de veros privado?

—Todavía no, y  eso lo veremos, esclamó el avaro.
—¡Ay, esa cruel pérdida está consumada, mi noble ami­

go, añadió Nolasco inundado en lagrimas, qué fortuna pier­
do ^  perderte!

-Entonces son dos las que perdéis, contestó Jaime no 
pudiendo abandonar su idea fija, y  en cuanto al valor de la 
que nos reclaman, fijaríais mas atención en esa fortuna, si 
supiérais que los diamantes del tahalí de vuestro cautivo 
valen por lo menos cien mil dineros de oro mozárabe ( 1),

El caballero «lió un paso hácia. atras; mirando con des­
precio al avaro asustado de sus propias palabras.

—Adiós, don Jaime, voy á las exequias de vuestro her­
mano, y veo, añadió lanzando mi triste suspiro, que con cl 
se ha estinguido la noble familia de .Alamirez y  Mirón.

Y le volvió la espalda con el mas profundo desprecio.
Asi como el color negro absorbe todos los rayos lurai-

( l )  Sobre UD08 treintamillozieB dii reales, Begiinla evaluación 
de algunos numismáticos.

nosos y  no refleja ninguno, asi la avaricia absorl)o todos los 
nobles sentimientos que puede irradiar un alma degradada 
por ella.....

Jaime comprendió el ultrajo de Nolasco y  no sintió ni 
vergüenza ni cólera.

Su alma .se liallaba muerta y  una demencia real causaba 
las emociones frenéticas de aquel misoraWe, y  la.s gentes 
que le veian y  lo trataban lo alribiiian al dolor de la pérdi­
da de su hermano, y  lo saludal'an con tristeza y  las palabras 
de pi-rdiáf rmee, que no se calan de sus labios, les atri­
buían todos al único pesar, cl solo que debía d- tener.

Cuenta la crónica que Dios le abandonó del todo y  que 
desde la muerte do su noble hermano, fué guiado por el 
demonio de la avaricia.

Iluminóse de repente el perturbado cerebro del maldito 
avaro. De una sola y  rápida ojeada trazó su plan para apo­
derarse en algunas horas de la rica prenda del rescate del 
principe árabe, asombrándose de que no le luibiera ocurri­
do antes un medio tan fácil.

Compúsose su asustado rostro, vistióse de luto, dió con 
aparato limosnas á los pobres en memoria de su pobre her­
mano y  procuró captarse la aprobación genera! del pueblo 
y de la nobleza.

Hasta se encontraron razones especiales para disculpar 
su primitiva mezquindad y miseria. Se iiabia portado como, 
un segundón de la familia, mientras fué pobre, aburase 
trataba del heredero de la casa de Alamirez y Mirón.....

Entre los cargos qne heredaba don Jaime de su herma­
no, era el de algnacil de la Inquisición, que don Redro «e  
había procurado para ponerse á cubierto de habiT aconse­
jado al difunto rey que socorriese á los albigenses declara­
dos herejes, cargo que jamás había ejercido y que para é 
solo fué im titulo de honor y  de seguridad.

Don Jaime fundó sobre él lodo su proyecto. Denuncié á 
Pedro Nolasco como cristiano renegado, musulmán de co­
razón. afirmando por prueba que había dado sin rescato li­
bertad á uuos cautivos moros, y  añadiendo que conservaba 
en su poder un tahalí de! que usaba y en el que con criste­
les tallados en forma de pedrería estaba escrito el famoso: 
,Vo hay mas bios que Allah, yMahiyma r isa  y>ro/<7«; fórmu­
la que declaraba la aposlasia.

No se necesitaba mas para perder i  un hombre desde 
que por boca de los intérpretes se probase que los caracté- 
res árabes podían presentar esta signillcackm.

En aquel siglo lleno de fervor halda roueba ignorancia y 
creilulidad. Nada era mas natural qpie la esmerada inscrip­
ción tomada del Coram sobre el tahalí de una cimitarra ma­
hometana. Bastaba solo c! esplicar como so hallaba en po­
der de don Pedro Nolasco; empero buen cuidado tuvo de 
evitarlo Jaime.

Merced al cargo que acaba de heredar, del)ia de exami­
nar todos los objetos que se aprendiesen con inscripciones 
ó caractéres escritos, para saber si encerraban algún talis­
mán mágico ó cabalístico.

Muy pronto sin comprender la causa rióse Nolasco arres­
tado en uno de los calabozos de la Inquisición, y  el patrón 
de la galera mahonesa, por un aviso ((iio habla recibido de 
que se irataba de prenderle, bogaba á fuerza de romo y 
vela, alcjándoscdelpuerto, y  Jaime lleno de alegría volvtaá 
su casa con su inestimable tahalí, oculto bajo su manto 
de luto.

El primer cuidado dcl avaro fué quitar los diamantes del 
labaU y reemplazarlos con cristales tallados de que con mu­
cha anticipación se Labia provisto, con la esperanza de que
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podría un (lia sustraerlos, teniendo aun([ue no fuese mas 
que por un soto día el cinturón confiado á Kolasco.

Era ya el anochecer, cuando hubo terminado su trabajo* 
Completísimo babia sido el resultado de él. Los diamantea 
estaban cambiados, la galera mallorquína buia, ^olascu 
estaba preso, y en sus manos se bailaba el codiciado tesoro.

[Era felia!.....
Guardando en su pccbo cuidadosamente su tesoro, bajó 

rápidamente á su subterráneo, y  en el trasporte de su ale­
gría encendió doce mecheros de la lámpara de bronce que 
colgaba de su bóveda. Sentóse despuos sobre una multitud 
de sacos llenos de oro y  se pusoá contemplar con entusias­
mo sus inmensas riquezas que acababa de cuadruplicar en 
aquel día.

Eli suloea embriaguez se tenia por el hombre mas feliz 
del mundo. Creía que si queria placeres, acudirían á él al 
ver sus manos Eenas de oro.....Si queria el poder lo ten­
dría, porque su nombre, decía, se remonta hasta Garlo-Mag­
no, que creó los primeros condes de Barcelona, de quienes 
yo d sciendo. De m( solo depende oponerme á Ponce de 
Cabrera, que va á cambiar, dicen, su condado de Vrgel por 
el reino de Mallorca con Jaime de .Vragon, su soberano a c  
tual. ¿Lo quieres? [Tuyo es ese reino!... ¡puedes pagarlo 
mas que éti

—¿Quiéres vengarte de alg;uno, Jaime?... Habla, ¿no eres 
alguacil mayor de la Inquisición, de que lu hermano no su­
po aprovecharse para su fortuna?.....[Tú no tienes mas que
pronunciar una palabra, esleudcr tu mano sobre tus anti­
guos enemigos para verlos arrastrarse á tii.s piés!.....¡Oh
goces! ¡Todos me obedeccisi ¡No hay nada en la naturaleza
que no pueda ser mío!.....¡Y no se si el cielo mismo podrá
ofrecerme su equivalente de lo que me pertenecerá sobre 
la tierra!

Acabada de proferir esta última blasfemia, notó que se 
debilitaba la claridad de sus lámparas y  que casi se había 
consumido en ellas e l aceite.

Había pasado sin repararlo la noche entera en su sub­
terráneo,

—Vamos, dijo, á volver á ver la luz del día, á respirar el 
fresco de la mañana, el perfume de las flores, oír el cántico
de los pajariUos y  después volverse..... Démonos priesa, á
fé mia, que he gastado como un pródigo todo el aceite. ¡Po­
bre Jaime! ¡Laménlate de que no eres bastante rico para en­
cender luz en tu tesoro rea!; si real!... ¡La luz de mis lám­
paras vacila!... Pero, pero... ¿dónde está mi llave? ¿La llave 
de la puerta de entrada?... ¡La Have!... ¡No está en la puer­
ta... que se cierra!... (y  se estremeció). ¡Que se cierra eUa
sola de golpe!.....¡Cielos!...... (y  un frió sudor mundó lodos
sus miembros). ¿Habré dejado fuera esta Have?..... ¡Oh!.....
eso seria.....¡Oh, imposible!.......Sin embargo, yo no la veo,
¿dónde está?.....(Y la luz iba disminuyendo cada vez mas).

—¡Dios mió! añadió despuos con furor, corriendo á la 
cuerda para bajar la lámpara y  apresurándose á verter al­
gunas gotas de aceite que quedaban en el fondo de los once 
mecheros, en el que dejó solo encendido y  que cobró vida 
por algunos minutos, apagados los demás.....

—En mi premura, en mi demasiada viva embriaguez 
habré olvidado sacar la llave... ¡Oh! si, es preciso llamar...
¿Llamar?.....es que...... ¡Es que hay tres puertas y iin largo
corredor entre uada una de cUas, hasta la escalera del jar­
dín!.....¡Y la escalera!.......¡está cerrada por una trampa!...
¡V la trampa cubierta de tierral.....¡No Uegará aUi nunca la
voz!.....¿Nunca?...... ¡Infeliz! ¡infeliz!..... ¡Malditos diaman­
tes! ¡Que yo los maldigo y  son la fuente de mis esperan­

zas!.....¡Oh, por...... sí..... si.....yo los maldigo! ¿De qué pue­
den servirme? ¡Ay! si voy aquí á morir sin socorro.....¡Oh!
yo los maldigo, los maldigo.

Cniendo ambas manos con convulsivo arrebato gritaba 
llorando:

—¡Quién me dará aceite! ¡una gota do aceite! ¡Un puñado 
de oro por una gota de aceite! para.....para verme morir.

Al llegar aqui, la lámpara dló un gran resplandor, como 
todas las luces al apagarse, y  agitándose sobre la pared la 
.sombra de su (iropio cuerpo, creyó ver el aspecto de Ala- 
mirez. La oscuridad del sepulcro liabia comenzado para él. 

Cayó de rodiUas, sollozó, gimió, gritó, basta hacerse pe­
dazos los carttiagos de la laringe.....Corrió furioso contra
la puerta, trató de derribarla con sus débiles manos que se 
herían y aporreaban en su impotente desesperación, y  por 
último, cayó sobre el húmedo suelo, fatigado, agobiado y 
sin aliento.

Ya desde el primer dia le pareció intolerable el horror 
de su situación. ¡Hubiera dado la mitad de sus bienes por 
un solo rayo de sol!.....Su suplicio no bacía mas que co­
menzar.

Al segundo dia su desfallecimiento se convirtió de re­
pente en una hambre rabiosa.

Al tercer dia le sobrevbio una horrible fiebre acompaña­
da de un acceso de furor, mezclado de oraciones é impre­
caciones al cielo y  al infierno!.....¡Y el tormento del ham­
bre crecía siempre!.....Aquella horrenda hambre...... pare­
cía sostener sus fuerzas.

—¡Ah! di'cia, derribando con furor aquellos sacos de oro 
que tanto le hablan costado adquirir. ¡Miserable borroii 
amaríHo al que be sacrificado mi vida, y  que eres impotente
hoy para salvármela! ¿Dónde está tu poder?.....¡Oh, por un
mendrugo de pan..... doy todo cuanto poseo!.....  ¡Ycinle
millones!..... ¡por una onza de pan!...... ¡con un poco de aire
y de luz!.....

En un acceso de desesperado frenesí, cogiendo iin tale­
go de oro gritaba:

—¡Dame tú de comer, lii que portanto tiempo me has 
hecho creer que todo lo podías y que e l que te teuia lo te­
nia todo contigo!

Y al mismo tiempo lo Uevó á su boca, clavó en él sus 
dientes, que ensangrentados, se hicieron pedazos antes de 
que condesprecio tira.se el talego sobre los montones de 
uro que le rodeaban.

Dejóse caer en el suelo invocando á la muerte, una pron­
ta muerte.

¡La muerte venia!..... ¡Empero siempre con su lento y
sordo paso, y  medido por la justicia divina!

¡Al séptimo dia!... ó mas bien á la séptima noche, |>orque 
allí no se distinguía el uno de la otra; su completa debHidad 
y aniquilamiento le sumergió en un sueño letárgico, del 
que á cada minuto le despertaba el tormento de su estóma­
go.....y  en atiuella terrible somnolencia soñaba alternativa­
mente en opíparos y espléndidos festines ó eu las comidas
de los caníbales.....Creíase ser un vampiro......Pensaba en
comerla carne de los muertos.....después al despertarse
liallaha con una realidad, mas horrenda que los sueños.....

Recordó de repente la historia de un navio, cuyos bau]- 
brientos marineros se habían visto reducidos á alimentarse 
con los cuerpos de los compañeros, que la mueide ó las en­
fermedades les ofrecian!.....¡Sonrióse!.......

— ¡Caruehumana! esclamó con uii movbniento de feroz
esperanza.....¡Aquí tengo dos brazos!...... ¡Dos brazos á los
que puede alcanzar mi boca!.....
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Volvamos esta página.
El liorrible dolor de aquella horrible comida, aunque 

porelpronlo le reanimri, le  debilitó en seguida hasta el 
punto de que perdió completamente el sentido.

Cuando volvió en si, le agitaba un terrible vórtigo. Pare­
cióle ver delante de si un espectro, qne con una anioreba 
en una mano, le miraba üjamenic, 7  que en la otra llevaba 
nn puñal con el qne iba á atravesarle e l corazón.

Aquel espectro se parecía á Pedro Solasco, su victima, 
sepultado por su calumuia en un calabozo de la Inqui­
sición.

El infelis, con un movimiento de terror, estendió supli­
cante su brazo izquierdo hácia el que creía una aparición, 
esta retrocedió llena de espanto al ver aquel brazo ensan­
grentado y  medio devorado por el moribundo.

AqneUa no era ima aparición. No era el vértigo el que 
hacia ver allí á Nolasco. Su presencia estraordinaria no 
era el fruto de una imaginación exaltada por los padeci­
mientos del pobre avaro.

Era real y verdaderamente don Pedro de Nolasco.
No viendo durante ocho dias adelantar en la Inquisición 

su causa, de la qne esperaba salir absuelto por su inocen­
cia, comenzando á no confiar en ésta, intentó por medio de 
su puñal, que cuidadosamente y con destreza había con­
servado, desprender una piedra de su calabozo.

Su constante y  obstinado trabajo le llevó á lograr abrirse 
paso al travé.s de un foso mal cegado, hasta el subterrá­
neo donde sin saberlo don Jaime .Uamirez había labrado 
su sepulcro, contiguo y al lado casi de la prisión de su 
victima.

Movido de compasión hizo todos sus esfuerzos Nolasco 
por socorrer al moribundo.

—iAy! le dijo éste, ya es tarde, mis males tocan á su tér­
mino.... pero TOS, á quien doy estas riquezas tan fatales y 
tan inútiles para mi |cómo podéis salvaros de las prisiones 
de la inquisición! To no puedo proclamar vuestra inocen­
cia.....he perdido la llave de este maldito lugar.

—¿I-a llave? esclamó Pedro Nolasco; ¿no será por ventura
esa..... esa qne teneis atada en ese tahalí que os sirve de
cinturón?....

Y era verdad.....Cien veces la había tenido en la mano,
sin reconocerla, sin sentirla.

Entonces levantando sns ojos moribundos sobre el catia- 
llero y  alargándole la mano para salir.....

—iEsla manode Dios, dijo, que ha estendido sobre el 
culpado para perderlo...... y  sobre el Justo para salvarlo!

Ñolascocogió ea sns brazos á don Jaime, y sus ojos vol­
vieron á ver la luz del día antes de cerrarse en la noche del 
sepulcro.

Se arrepintió con dolor de sus colpas, y  es escusado el 
decir que proclamó la inocencia de Nolasco, que fu6 reco­
nocida por la Inqnisiclon.

Al volver á su casa e l caballero Pedro Nolasco, encontró 
una carta que le habla dejado el patrón de la galera ma­
llorquína: era del moro, su antiguo cautivo.

Decíale en ella que gracias á los esfuerzos de su gene­
roso vencedor por convertirle a¡ cristianismo, y el enlace 
que había contraido con una jóven cristiana á quien amaba, 
había abandonado la impura religión de Mahoma para alira- 
zar la de Jesucristo.

Añadía en esta carta en que le trataba como hermano, 
que destinaba el inmenso valor de su tahalí, procedente del 
tesoro de los primeros califas de Granada, para socorro de 
los pobresy desgraciados. I

A la lectura de esta carta, Pedro Nolasco, cuya vida 
habla pasado por terribles pruebas, y  sobre lodo por la 
terrible de que acababa de ser testigo, sintió un vivísi­
mo deseo de consagrar el resto de sus dias, cuque liabia 
visto tantos desengaños, á obras de humanidad, y  viendo 
á un infiel recien convertido dar tan bello !ejemplo del 
modo de emplear sus riquezas, formó el proyecto de 
consagrarse todo al servicio de su Dios y al alivio de sus 
prójimos.

Reuniendo en derredor suyo á muchos caballeros va­
lientes, empero escasos de fortuna, los llevó uu dia al rico 
subterráneo de don Jaime de Alamirez y  Mirón, que le 
pertenecía por auténtica donación de aquel infeliz que mu­
rió arrepentido de sus culpas y  que quizá debió su salva­
ción eterna á las exhortaciones de Nolasco, como había de­
bido á su aparición e l salir del encierro á que le liahia lle­
vado su avaricia.

Allí, después de haberles contado la historia del avaro 
de Barcelona, penetró sus corazones de tal compasión por 
los desgraciados y de tal desprecio por los supérüuos bie­
nes del mundo, que los alistó á todos en la mas noble aso­
ciación de caridad que jamás vió el mnndo.

—Todas estas riquezas, que son mias, dijo, nada valen 
sino por el bien que puedabacerse con ellas. Consagro este 
oroá socorrer y  rescatar á los cautivos que se h ilan  en 
peder de los inñeles, padeciendo la mas grande de las ca­
lamidades para una alma noble y  altiva, la pérdida de la li­
bertad. Los que no puedan dar su hacienda para el rescate
de los cautivos, darán su sangre en las batallas.....  Habrá,
yo lo  pronostico, quien lleve su valor hasta quedarse es­
clavo eu lugar de sus hermanos cautivos, que creerán mas 
necesarios á sus familias ó qne verán espuestos á flaquear 
en la fé.

Pedro de Nolasco, de acuerdo con Raimundo de Peña- 
fort y  e l rey don Jaime I de Aragón, á quien Dios en una 
triple y  simultánea inspiración, hizo concebir igual Idea, 
fmiiló la órden de la .Vcrced, colocándola bajo la protec­
ción santa de Maria.

Antes de su muerte recibió Nolasco la sanción del papa 
Gregorio IX  á su santa fundación.

En el primer año, Pedro Nolasco rescató hasta mil cauti­
vos cristianos del poder de los moros, y  durante sus fun­
ciones de general de la órden de la Merced, libertó mas de 
cinco mil.

Su sucesor, Guillermo de Bas, barón de Algar, tuvo la 
dicha de aumentar en su tiempo esta cifra hasta doce mil 
cuatrocientos, devolviécdo los libres al seno de sus fa­
milias.

Un siglo mas tarde dejó de ser militar esta órden, pa­
sando á ser un instituto religioso, y  sus individuos, que au- 
tes peleaban en los campos de batalla, dejarou de comba­
tir para consagrarse á ia oración en el claustro, y á la re­
dención de Icfi pobres cautivos, si bien conservó siempre y 
hasta nuestros dias el nombre de Real y militar órden de la 
Merced.

El reconocimiento publico y  la piedad de los pueblos, 
hizo mas tarde que la Iglesia Católica proclamase 5an(o, y 
colocarse sobre los altares al que los pueblos y los reyes 
habían proclamado el gran bienhechor de la humanidad y 
la gloria de su patria!!!

El  CO.'VDG d e  FABBAgUEB.
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DE U  EDUCACION PRIVADA V PUBLICA,

ensiiKridi mi sis nIicúih

CON LA F A M I L I A  Y L A  SOCIEDAD.

La psi.‘!lenciadel liomlire, ser misterioso'y enigmático, 
es semejante ,á una gran eailena, cuyo primor osialon pen­
de del trono del Altisimo, y  casi pone á la Immana estirpe 
por ta fuerza de su inteligencia al mismo nirel que los es­
píritus superiores: al paso que el último le abisma en el 
lodazal de la mas lastimosa barbarie, confundiendo al liom- 
bro con los brufo.s. Mirad á Copémico y á  Galileo, que con 
una mano detienen el curso delsol en el llrmamcnto, y  con 
la otra hacen girar la tierra en derredor de esc gran plane­
ta, alumbrador del dia. Mirada Scwton, que intenta espli- 
ear en un reducido número de palabras todo el sistema de 
lo creado, y  las leyes eternas que rigen el universo y man­
tienen suspendidos los cuerpos celestes en ese iuracnso va­
cio sin barreras ni limites. Mirad por otra parte al hotonlote 
y  á los mezquinos lialiitantcs de la Kueva Holanda, cuya 
corta inteligencia y  cuya habla muy parecida á la farfulla 
del orangután, casi les coloca á su lado. Mirad á los prime­
ros, y  á los segundos y  vereis desde luego como los eslabo­
nes de la alegórica cadena son una realidad y  no una supo­
sición fantástica ó imaginaria. Pero ¿son la barbarie y la 
estupidez el oslado normal de! hombre, ó fue creado con el 
pleno ejercicio y el uso de todas sus facultades intelectua­
les para recorrer airosamente la senda del progreso y Jtd 
perfeccionamiento de su espíritu? Algunos filósofos, llevados 
en alas de su absurda misantropía, coma J. J. ttous-soau. 
Creen que la civilización y  sus adelantos han aUanado el 
camino á los vicios mas abominables; otros sostienen con 
ahinco y  sensatez la opinión acoiitrari.

Nosotros, en atención á que el elocuente solista gine- 
brino y  sus secuaces han sido refutados victoriosamente, 
juzgamos ocioso reproducir los argumentos de sus adver­
sarios, y  ateniéndonos á t  opinión de estos últimos, no du­
damos en afirmar que la sociedad moderna tan solo necesi­
ta reformas radicales en su sistema de educación privada y 
pública para no desviarse del camino del verdadero pro­
greso.

Nadie ignora hoy la gran sentencia, convenida por el 
catolicismo en aiioma, de que el principio de toda sabidu­
ría es ol temor de Dios: fnitíum sapienlia íimor Dnmini. 
En Dios, principio y  fin de todas las cosas; en Dios, legisla­
dor, no de una ciudad ni de un reino, sino de todo este 
mundo y  del universo entero, si están poblados de seres 
racionales los cuerpos celestes; en Dios, personificación de 
la eterna justicia; en Dios únicamente reside la verdadera 
sabiduría. El célebre padre Bavigiian. antes de formar par­
to de la augusta gerarqiiía del santuario, dijo á un pulili- 
cista francés, que ponderaba alguuasrcformas introducidas 
en el código, después de la Restauración;—«Yo las apruebo 
y  las admiro, pero ieuemos otro código mas augusto y 
universal.—¿Qué código es esc?—El Decálogo, que no nece­
sita, ni necesitará nunca rcformas.'*Nuestro Raimes, á quien 
la muerte con su fatal guadaña corló prematuramente el 
liílo de ia vida, nos ba dejado escritas estas palabras muy 
memorables; «El Catecismo contiene doctrinas mas univer­
sales y  profundas que los abultados volúmeues de los üiú-

so/os.» El abate Gaume en su preciosa yerudila/Aífanorie 
fa5ccierfad ííojnéiíícíi, nos confirma en el terreno práctico 
lo quedicenRavignan y Raimes, y  nos revela la grandeza del 
catolicismo, fundamento único del verdadi ro progreso y  del 
perfecciimamientodelesplritu, mediante nnbuen sistema de 
educación privada y  pública, que no se separe nunca def 
temor de Dios, ateniéndose siempre á los preceptos de la 
buena moral y  de nuestra religión santísima.

El lemorde Dios es de una Indole muy distinta del que 
nos infunde la perversidad de los hombres; ese temor no es 
el que nos inspira un asesino, que nos persigne y  amenaza 
cou navaja en mano; ese,temor no es mas que la fuerza 
trresistible de nuestra conciencia, que nos revela las fatales 
consecuencias del vicio, y  el bien que nos proporciona el 
ejercicio de las virtudes domésticas y  sociales. En lln, el 
temor de Dios es el que sirve únicamente de baso á la edu­
cación considerada bajo todos sus diferentes aspecto.s, mos­
trándonos lo que es todavía el hombre en nuestra sociedad, 
y lo que debe ser. Vamos ahora á entrar de lleno en nues­
tro argumento.

Lo que distingue principalmeutc al hombre de los bru­
tos, es el uso de los sonidos articulados, que poniéndole en 
directa comunicación con sus semejantes, desarrolla la 
fuerza de todas sus facultades inlelectiiales. Los padres de 
familia, pues, que son los primeros educadores de la infan­
cia, deben acostumbrar á los- niños con su ejemplo y  los 
mas sanos preceptos á usar de este don precioso con can­
dor y  sencillez, desterrando de sus inocentes labios la men­
tira, laastucia, el disimulo; y síes cierto, como acabamos 
de manifestar, que el uso de los sonidos articúlados está 
estrictamente ligado con ci desarrollo do nuestras faculta­
dos intelectuales, ¿no será mas cierto aun. que viciando los 
unos se desvirtúan los otros? He aquí como se espresa 
Nccker, digno padre de la baronesa Staél, acerca de la 
grandeza de los sonidos articntados y  del torpe YK iodela  
mentira: «Nada tiay tan bello y  tan magnifico como la facul- 
,i|ad dada al hombre de manifestar sus pensamientos; y  el 
••bábitn solo puede impedimos el admirar continuamente 
“Cste fenómeno tan estupendo. ¡Qué portento es este, que 
«nos ha hecho transmisibles tantas ¡das, lautas impresiones 
■■diversas, tantas observaciones, resullado del estudio y  de 
>>la espcricncia, taptos conocimientos sucesivos, matizados 
■•liasta lo infinito! Todas estas riquezas, propias do la Luti‘li- 
■•gencia, y  qne forman nuestros pensamientos ó nuestros 
«afectos, los debemos al don de la palabra; á este don 
■■únicamente debemos tantos prodigiosos servicios. El pen- 
«samienlo, que seria tan solo meditativo sin la palabra, y 
«reducido á susola potencia, habria retardado su marcha y 
«no habria hecho ninguno de los progresos, que debe á la 
■■emulación de las investigaciones y a la maiBComunidad de 
■■los descubrimientos: la palabra se lia pcrfccciunado al 
«propio tiempo con la ayuda de losprogre.sus del espíritu, 
■>y ba sabido piular gradualmente con la rapidez del rciám- 
«pago, las percepciones mas útiles y  lo s senlimientos mas 
•■delicados. Nosotros podemos admirar separadamente el 
«pensamiento y  la palabra; pero su unión, su unión perfcc- 
•ita es uno de los milagros mas grandes de la soberana inte- 
«lígencia. En ol medio de esta sublime alianza, entre estos 
■■dos dones celestes, la palabra y  el pensamienlo, viene á 
«ocupar un puesto la mentira, ¡qué profanaciout

«La mentira os una especie de contrariedad 6 interrup- 
«cion en el desarrollo de nuestro sistema moral, y por lo 
■•tanto es el primer carácter del mas despreciable de los vi- 
«cios, porque nuestro dostiuo es la verdad.
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«No hay ninguna mentira en el mundo físico sometida á 
«nuestra.*! miradas: la aurora jamás nos engaña, cuando 
«Tiene á anunciarnos la prdxima aparición del astro del dia; 
«ni la primaTcra, cuando nos promete el retomo de las ri- 
«sueñas bellczM de la naturaleza, y  cuando las rica.s espi- 
«gas del Terano se leyantan todas juntas con solemne pom- 
»pa, no se ven caer de su seno granos sin sabor ó sin siis- 
«tancia ninguna nutritiva. Todo es verdad, eternamente 
«verdad en el lenguaje de la naturalezay en los signos bri- 
«llan tes^e  precedená sus beneficios. Podremos, pues, su- 
«poiier por analogía, que en medio de nuestro sistema mo- 
«ral. la mentira, esa obra del hombre, es una pervcrsiilad, 
«una alteración en el plan general del Ser Supremo.

•¿Podrá no adrertirnos un sentimiento interior que la 
«mentira osuna ofensaá la Divinidad? El que se propone 
•engañar, forma sus planes y  procura ocultar todas sus in- 
«teneiones 4 los hombres; pero no podrá jamás sofocar el 
•grito de su conciencia, qne le revela á cada paso la gran 
•verdad de que bay no Juez y un Ser Eterno en el cielo, que 
«todo lo vé .«—Nccker, 6'urfode nwraí nligiosa. tom. l.’ , 
disc. VI, París, 1800. (En francés).

Delpasajcqne acabamosde trascribir se deduce que la 
educación privada y  pública muy esfrechamentc se enla­
zan. y  qnc su única base son la religión y  la moral. Esta 
idea nos da á conocer además, que todos los escritores, que 
sellan propuesto tratar de una ü otra separadamente, han 
padecido un lastimoso engaño. Con efecto, Solon y  Licurgo, 
penetrados de esta gran verdad, formularon leyes qnc com­
prendían tanto el régimen de las familias y  la educación de 
la juventud, como el del Estallo, y  sus constituciones, aun­
que detectuosas, se perpetuaron por el transcurso de mucho 
tiempo. No sucedió lo propio en Roma, porque Numa se 
cuidó únicamente de la organización del Estado. «El divino 
Platón, dice Leclerc, ensn apreciable obra titulada Com­
pendio del hombre hecho y deí/wm&pe p o r t r a z ó  un 
camino en el aire, que no es posible recorrer: quería formar 
ángeles, cuando no debía formar mas que hombres." Esto 
es cierto, pero ?u república es mas bien nn tratado de edu­
cación, como dice Rousseau en el Coniralo soeial. que una 
forma de gobierno. Este gran filósofo, pues, no perdió de 
vista qne la educación privada y  la pública son de por si 
inseparables. Millón conoció también la importancia de es­
ta verdail fundamental; pero en su bosquejo de un plan de 
educación no generalizó sns ideas ni salió de la esfera de 
1,1 educación pública, como nos lo pone de manifiesto este 
pasage de su obra; «Miicbo tiempo ha que estoy persua­
dido de que un buen plan de educación, sin cuya ayuda la 
Inglaterra perecerá, seria el mas noble y  el mas gran 
proyecto que se pneda imaginar. El únicamente nos sacaria 
de la ruina en que nos dejaron hundidos nuestros padrcs.« 
Cromweil, durante su protectorado, puso en jnego todas 
las fuerzas de su ingenio y  de su Inmenso poder para re­
formar la educación pública de su país, y  poner freno á la 
corrupción de las costumbres do los ingleses, adelantándo­
se en esto á su época y  á las ideas emitidas por su secre­
tario Millón. Con efecto, los historiadores mas imparciaies 
convienen hoy en que autos del protectorado de Cromwcll, 
á quien llaman Principe sin virios ni virtuiles. I.óndresy 
toda la Inglaterra no eran masque un lodazal de abomina­
ble corrupción, cuyos gérmenes Cromwcll en gran parle 
sofocó. Montaigne, Locke y  el docto abate FIcury, se ocu­
paron esclusivamentc de la educación privada.

Cada cuerpo político no es mas que la colectividad dei 
número de familias é individuos que le componen; y  en

atención á que el primero y las segundas no tienen mas 
punto departida que los últimos, es consiguiente que los 
vicios y  las virtudes de cada individuo, y su buena ó mala 
educación ejerzan un influjo muy directo en la felicidad ó 
malestar de las familias y  del Estado. ¿Podrá ser un buen 
consorte, un buen padre de familia, un funcionario público 
de conducta ejemplar, un escelentc amigo, un honrado ciu­
dadano, el hombre que da rienda suelta á las pasiones mas 
ruines; el hombre que no respeta su tálamo nupcial; el hom­
bre que huella todos los deberes mas sagrados; el hombre, 
en fin, que no tiene mas ídolo en el desempeño de los car­
gos públicos, que la ambición, el egoismo y  la codicia de 
acumular tesoros sin reparar en los medios de adquirirlos?

Nosotros en varios artículos, anteriormente insertos en 
este mismo periódico y  en el Monitor del Comercio y de la 
Industria, hemos hablado de la educación en general, con­
siderada bajo el aspecto de la utilidad y  bienestar de las 
familias; juzgando, pues, ocioso reproducir detenida y  es- 
tcnsamenle las ideas ya emitidas, vamos á poner término á 
este articulo, haciendo una breve reseña de las vicisitudes, 
á que se han visto sometidas la educación privada y  públi­
ca desde la caida del imperio romano hasta nuestros dias.

Las sucesivas invasiones de los bárbaros en Occidente 
sofocaron los últimos restos de la civilización antigua: ani­
quilaron las conslitnciones, que sostenían todavía el ciier|io 
político, aunque defectuosas y  paganas, y  abrieron do par 
en par las puertas á la anarquía mas dcsoladora. Entonces 
toda la Europa se vió sumida en las tinieblas de la mas pro­
funda ignorancia; las últiTaa.s reminiscencias de la literatu­
ra clásica queilaron sepultadas en el fondo do los cenobios; 
DO hubo formas gubernativas regulares; reinaron por do 
quiera el terror, la incertidumbre, la violencia: y  quebran­
tados los lazos de familia, no hubo educación privada ni 
pública sino desnlacinn y  tristeza. Dueños los bárbaros de 
las antiguas provincias romanas, se repartieron sus fier­
ras, y  se estableció el gobierno feudal, en que nohutio mas 
que señores y  vasalhi.s. Tué este nn primer paso á una nue­
va Organización política, porque comenzaron á reunirse los 
hombres, que vivían desbandados, como lo observa Rui' 
zot en su obra; La eiriliiarinn en Europa-, pero no hubo 
ninguna especie de educación, porque en donde no hay 
mas que un despotismo feroz y  violento y  un vasallaje 
humillante, en donde no reina mas qne el derecho de la 
fuerza, como en el antiguo gobierno feudal, nopnede haber 
sino e l ejercicio de un poder despótico y  sin limites por 
parto del que manda, y  una obediencia ciega por parte de 
aquel que se ve en el triste caso de sufrir los golpes que el 
Urano descaiga inexorablemente con su látigo de hierro. 
En fin. en el gobierno feudal, el vasallo era una máquina y 
el supremo señor su resorte, ¿podía existir educación 
privada 6 públicaen nn régimen tan deplorable y  funesto? 
Cuando se desplomó el feudalismo, y tomaron consistencia 
y  fuerza los municipios y las monarquías, comenzaron las 
familia.s y  los pueblos á educarse. Pero en los gobieruos 
republicanos de la edad media y eu sus monarquías, pro­
clamadas de derecho diviuo, no hubo mas que sistemas de 
educación muy viciosas. Todas aquellas repúblicas mal 
constituidas confundieron los derechos del ciudadano en 
términos, que su libertad tumultuosa allanó el camino al 
desenfreno de las pasiones mas ruines y  muy perjudiciales 
á la edueaciun privada y á l a  pública, que exigen regula­
ridad y moderación. En las mouaopiias de derecho divino 
los pueblos y las familias no tuvieron mas norte que la su­
misión silenciosa á la voluntad y  las órdenes del gobernan-
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